Pecados ocultos
Salmo 19:12

Intro
	Nadie tiene razón por pensar que es justo delante de Dios.  El que piensa así, manifiesta una gran ignorancia de la ley de Dios.  La verdad es que la ley de Dios exige tanto de nosotros que quedamos muy lejos de ser justos.  Tanto más que leemos la Palabra de Dios, tanto más nos damos cuenta de nuestra culpabilidad delante de él.  David fue consciente de su gran fracaso.  El sabía que era imposible conocer la medida exacta de sus infracciones de la ley.  Por eso él pidió ser librado de los pecados ocultos.
	El concilio Laterno de la Iglesia Romana promulgó un decreto que cada feligrés tenía que confesar al sacerdote todos sus pecados por lo menos una vez al año.  Si no, declararon que no había ninguna esperanza de perdón.  ¡Qué absurdo!  ¿Se puede confesar sus pecados con la misma facilidad que uno saca la cuenta de sus dedos?  Sería imposible confesar todos los pecados que hemos cometido en una hora y tanto menos en un año.
	Debemos reconocer que hay muchos pecados ocultos, o sea pecados de los cuales no somos conscientes.  Nuestra ignorancia no nos justifica.  Somos igualmente culpables.  Pero en este mensaje, quiero tocar este tema de otro punto de vista.  Hay muchos que tienen pecados ocultos de los demás, pero ellos mismos están plenamente conscientes de ellos.  Este mensaje será dirigido a ellos.  Tome en cuenta, por favor, que no estoy predicando este mensaje para algunos en particular.  Sus pecados son ocultos de mí también.  A la verdad, no tenemos que pensar que, a lo mejor, hay uno o dos en la congregación que son culpables.  Es algo tan común, que es más probable que todos somos culpables de ocultar pecados de los demás.

I. La locura de pecados ocultos.
A. El buen aspecto del hipócrita.
1.  Buena conducta. 
a. Generoso.
b. Amable.
c. Sabe hablar de tal forma que todos le tiene en alto estima.
· Juan Lyford (The Mayflower Pilgrims. P. 162)
Entre los primeros emigrantes que llegaron para radicarse en los EE. UU. en 1620, habían los que se llamaban los “peregrinos.”  Ellos se apartaron de Inglaterra en busca de libertad de culto.  Sufrieron muchas angustias en la tierra desolada en la playa del Atlántico. Casi la mitad murió el primer invierno. Su patria madre, Inglaterra, no les favoreció mucho.  Sin embargo, ellos tenían que depender de ayuda de Inglaterra.  Con el correr del tiempo, más emigrantes llegaron.  Entre ellos había un religioso de la Iglesia Anglicana. Los peregrinos tenían dudas de él al principio, pero dado que él manifestó tanta gentileza, humildad y amor hacía a ellos, pensaron que él era en serio.  Le dieron más respeto y responsabilidad.  El se juntó con otro que se llamaba Juan Oldham. Antes él había mandado una carta a Inglaterra en la cual acusó a los peregrinos delante de las autoridades en Inglaterra. Con el correr del tiempo, se dieron cuenta de que él era el culpable.  Iban a mandarle de vuelta a Inglaterra, pero él mostró gran arrepentimiento y remordimiento.  Por lo tanto, le perdonaron.
	El gobernador de la colonia, Bradford, era un hombre muy astuto.  No tenía confianza en Lyford ni Oldham. Resultó que había un barco que estaba por zarpar hacia Inglaterra.  Desde que muchos todavía tenían parientes allí, escribieron cartas para mandar en el barco.  Bradford notó que los dos Juanes pasaron mucho tiempo escribiendo cartas.  Toco a él llevar las cartas al barco.  En el viaje hacía al barco, él leyó las cartas de Juan y Juan.  Era como él sospechaba.  Lo que los dos hombres querían hacer era obligar a los peregrinos a someterse de nuevo a la iglesia anglicana.  Ellos se fueron de Inglaterra para escaparse de esta tiranía.  El gobernador hizo copias de las cartas. Algunos días más tarde, él organizó una asamblea general de la colonia.  Delante de ellos el manifestó todo lo que los dos Juanes hicieron.  Los pusieron en la cárcel hasta que hubo un barco en el cual mandarlos a Inglaterra.

3. Hay los que son como Juan Lyford.
a. Profesan ser buenos cristianos.
b. Pueden hablar como los demás creyentes.
c. Pero por adentro son como la gente de los cuales Jesús habló en Mat. 23:27.
B. Nuestros pecados serán conocidos.  
1. Como los de Juan Lyford.
2. Todo es conocido por Dios.  Ezeq. 28:3
a. Dios vea lo que hacemos en la oscuridad.
b. Dios vea lo que hacemos cuando estamos a solos.
(1).  No podemos escaparnos de Dios.
(2).  Paredes de ladrillos son como vidrio para Dios.
c. Tú puedes cavar hondo, pero no hay la suficiente tierra en el mundo para tapar tus pecados de Dios.
d. Si hechas tus pecados en el mar, mil olas van a levantarlos a la superficie a la vista de Dios.
3. Tarde o temprano nuestro pecado será manifiesta delante de todos.
a. I Cor. 4:5
b. Lucas 12:3
C. Pecamos en pensamientos, palabras y hechos.
1. De los tres, es más fácil ocultar nuestros pensamientos.
2. Hasta nuestros pensamientos serán manifiestas.
II. Lo miserable de tener pecados ocultos.
A. Más favorecido es aquel que no oculta su pecado de nadie.
1. El paga el precio que el pecado lleva en sí.
2. No es respetado por algunos.
B. El que oculta su pecado vive en miseria.
1. Su consciencia le condena.
2. El sabe que es un hipócrita.
3. Vive en temor que su pecado sea manifestado.
a. Tienen que engañar.
b. Viven una mentira.
*  El que fuma, pero esconde el cigarrillo atrás de su cola cuando viene el pastor o un hermano de la iglesia.  Tengo ganas de orar por ellos y decir, “Dios, ten misericordia de ellos y haz que sean negligentes y que prendan fuego a su cola con el cigarrillo. 
C. El hombre con pecados ocultos hace daño a la obra de Dios.
1. Iglesias así han sido destruidas.
a. Especialmente si el que pecó era uno importante en la iglesia.  Hasta el pastor.
2. La gente del mundo busca razón por despreciar la obra del Señor.
III. La culpabilidad de tener pecados ocultos.
A. Muchos piensan que no está mal si no está conocido.
1. Algunos pagan abogados por ayudarles en ocultar sus pecados.
2. Hay los que piensan que es parte de ser comerciante.
B. Pecado es pecado, no importa si es conocido o no.
· Un hombre encargado de bajar y levantar la barrera en el paso de nivel del tren. Durmió un día cuando tenía que bajar la barrera. No pasó nada.  ¿Era culpable?  Pasaron un par de días, y él durmió otra vez.  Pero esta vez hubo un choque y una familia entera perdió la vida.  ¿Era culpable las dos veces?
C. El que tiene pecados ocultos es doblemente culpable.
1. Culpable delate de los demás que él engañó.
2. Culpable delante de un Dios santo.
IV. El peligro de pecados ocultos.
A. Empezamos con cosas pequeñas.
1. Llevar un himnario escondido de la iglesia.
2. No hablar malas palabra en la iglesia, pero en casa sí.
B. Si tenemos éxito, probamos cosas más serias.
1. Tomar bebidas alcohólicas una vez por semana, no más, pero por la noche en casa.
2. Con el correr del tiempo, van a encontrarte borracho en la calle.
· Señora en Min. que desapreció después de correspondencia con un hombre a través del internet.
3. Cuando de repente encontramos a alguien en un pecado serio, no era algo que empezó la semana anterior.
4. “Voy a leer libros pornográficos, pero voy a tenerlos escondidos debajo del colchón y después tirarlos en la basura.
C. Pecados pequeños.
1. “Pero es tan pequeño e inocente.”
2. “Aun si sea conocido, no va a afectar mucho mi testimonio.”
3. ¿Puedes decir a Dios que es un pecado pequeño?
4. No hay pecados pequeños para Dios.
5. Son como una pequeña piedra en su zapato.
a. Es tan pequeña que no vale la pena parar y quitarla.
b. Pequeños pecados como pequeñas piedras en los zapatos, hacen al creyente andar despacio en su vida cristiano.

Concl.
	Tal vez no hace falta una confesión pública de su pecado oculto.	
A. Si su consciencia dice que sí, hágalo.
B. Sería bueno esta mañana pasar adelante y arreglar cuentas para con Dios. 
C. Puede ser que hay los que se hacen pasar por creyentes, hijos de Dios, pero en su corazón saben que no es verdad.  Puede ser que ya se bautizó y es miembro de la iglesia, pero tú sabes que no eres salvo.  Si es así, no vaya un día más viviendo así.  No vale la pena.  Venga para hablar conmigo o una de las hermanas de la iglesia.
D. Tal vez hay los que no son salvos, pero nunca trataron de pasarse por creyentes.  Igual, ya es tiempo de ser salvo.  Venga para decir, Pastor, yo quiero ser salvo.
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